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mpa ; y tienen en-Sale jueves y domingo':. Los suscrítores reciben gratis todos tos mes^s, un drama nuevo y una hermosa o t a 
ada en un gabinete particular u"e lectura, establecido en el despacho del periódico, calle de la Montera numero 14. 
S» suscribe á 8 rs. mensuales, 20 por trimestre y 2? para las provincias f r a n o de porte. 
P U N T O S DE SUSCIUCION. E n el despacho del periódico, y en la librería de Ríos, calle de Carretas, frente «á la imprent 
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Noche del 13 . Indulgencia para fados , comedia en 

cinco actos y en verso , original de Gorostiza. 
«s^©»< 

"PPRSONAGE*. 
Poiiá Tomasa. 
Colasa. 
Don Severo. 
Don Carlos. 
Don F e r m í n . 
Don Pedro. 
Gaspar. 

Ac ropES . 
Dona Josefa Pifia fiel, 
Dona Josefa Gallardo. 
Don Ventura de la Vega, 
Don Perfecto Arguelles, 
Don José Alvarez. 
El .Sr, marqués de Palomares. 
Don Telcsforo Escovar, 

En la noche anunciada tuvo lugar la inauguración 
de este lindísimo t e a t r o , construido en el gran salón 
del palacio de Villahermosa. La embocadura es del j 
gimió mas delirado que puede imaginarse; y el telón, ! 

substituido por una grande y elegante cortina que se • 
abre en d o s , descorriéndose á los costados, es de una j 
idea nueva y que produjotodo el buen efecto que se es­
peraba. 

A las nueve ya estaban ocupadas las novecientas si­
llas del salón por la mejor sociedad de Madrid . A las 
nueve y rua r lo llegó S. M. la Reina Gobernadora , y 
descendió del coche al pie de la escalera, que perfu­
maban mas de cien tiestos de variadas y fragantes llores. 
Ai-i que entró en el salón, rompióla orquesta á tocar 
la sinfonía de la Norma . 

De la conocida comedia la indulgencia r ¿ qmv h e ­
mos de dec i r ? . . . Que es una de nuestras obras clásicas 
modernas mas justamente celebradas, y en nuestro en­
t e n d e r , la primera de su acreditado autor . Ciñendose 1 
estrictamente á todas las reglas del a r te , lia sabido, 
unir á la verdad con que están pintados sus caracteres, i 
un interés progresivo que no decae en cinco actos, quizá ; 
los mas largos entre todo* los de las producciones moder- | 
nas. El fin moral y altamente filosófico que se propuso el 
S r . Gorost iza, á saber, que ningún hombre es perfec­
to; que el que se cree mas cerca de la perfección suele 
ser tal vez el que se halla mas distante de ella ; y final­
mente, que ciertos escollos inevitahles en la sociedad no 
le es dado evitarlos al que ha de vivir en e l la , á pesar 
de cuanto haya estudiado en libros de mora l , legisla 

eion, filosofía e' historia e?le fin; lo llenó á satisfac io.1 
de lodos los inteligentes. Algún ligero defecto piuliera 

sacarse ácsta obra; mas existiendo puramente en la ver" 
sificaciou, muy buena en lo general, ó en usar decierto* 
equívocos poco dignos del teatro, sería ridículo detener­
nos á señalarlos, porque ni nos proponemos formar un 
juicio critico de la Indulgencia, sino de su representa­
ción en el Liceo ; ni puede analizarse con arreglo á las 
costumbres actuales , es decir , á las del momento, una 
pieza que hace ya tiempo está escrita. 

La ejecución fue mucho mejor d é l o que podía espe­
rarse de unos aficionados sin mas práctica que la a d ­
quirida representando algunas piezas en casas par t icu­
lares en presencia de varios amigos. La señorita de 
Peñafiel, dice muy bien el verso, y tiene muy bonita 
figura en el teatro: también la tiene fuera de e l ; pero 
en sociedad la tienen muchas, y en la escena muy pocas. 
La de Gallardo reúne á su mucha gracia, gran soltura 
y desembarazo: para los papeles de graciosa,es una bue­
na adquisición para él Liceo. El Sr . Vega comprendió y* 
caracterizó muy bien el severo D. Severo; aunque nos 
parece que no es esta sin embargo la cuerda en que 
mas bril la, pues en la tragedia, para la que casi no t e ­
nemos actores, está inimitable. El Sr. Arguelles mostró 
que conoce la escena, y en el juego de ella manifestó 
ser aficionado antiguo, y que no *e ar redra por verse 
en las tab las : si no lo es, sírvale esto de doble elogio. 
El Sr . Alvarez estuvo perfectamente; y la naturalidad 
con que desempeñó la parte del rancio padie de |a fin­
gida Flora , le valió repetidos aplausos , ju>tís¡mamente 
merecidos. El Sr . marques de Palomaies sacó tanto mas 
partido de su papel, que vistió con suma propiedad, 
cuanto que no es de los mas principales; y el Sr . E s ­
covar en el del criado, contribuyó al e'xito de una fun­
ción que fue aplaudida, y que se concluyó á las doce-
en punto . Los espectadores salimos muy complacidos, 
y deseando con impaciencia que llegue el 1? de agosto, 
dia en que dobe ejecutarse el Café d e M o r a t i n , y otras 
piezas también originales, para la salida de nuevo* 
actores. También se prepara la linda comedia de nues­
tro tca t io an t iguo , García del Castañar; y el drama 
nuevo del señor Gil y Z á f a t e , t i tu lado Ros inunda,*** 
tá va repar t ido; 

/ . ¿el P. 
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,1 La revolución l l evada á cabo en I n g l a t e r r a por el 
genio de Cromvvel l , tuvo-tinas i lus t res pm'egir is tas qu 
Ja monarqu ía de los S t u a r l s cuyo t rono cayó con la 

.(cabeza de Ca l los I . E n «medio del general t r a s to rno 
aparec ió Mil ton: y como los hombres de un ta lento in­
ferior solo mecs i tan una mi rada para conocerse , el a u ­
tor del P'arai o perdido llegó á ser el secretar io de O l i ­
ver io Gromwel l . 

1 U n dia de e*tos t iempos ca lami tosos , en ol mes de 
junio de 1G53 , en t ró un 'hombre" én la to r re de Lon­
d re s , y habiendo l legado al ú l t imo p iso , se d e ­
tuvo de l an t e de la puer t a ere un ca l abozo , en el que 
apenas podía dis t inguirse al desgrac iado q u e lo h a b i t a ­
ba : su frente estaba marcada con aque l l a s profundas 
her idas q u e la desgracia es lampa en el ros t ió de los 
hombres v q u e se confunden con las impresiones de la 
vejez. E l preso era D a v i n a n ' , y el q u e venia á vis i tar le 
Mil ton . 

—Habé i s sido fiel á la c i t a , dijo con a m a r g u r a el 
poeta proscr i to . Profe ta de d e s g r a c i a , todas t u s p r e ­
dicciones se han c u m p l i d o : he caído de tan a l t o , que 
no ' hav mano mor ta l que pueda l evan ta rme de mi a b i s ­
mo. Sin e m b a r g o , Dios me ha dado medios para com­
ba t i r éi 'doFrír. La república al ence r ra rme en «esta p r i ­
sión no me ha podido a r r a n c a r mi l i r a . 

— Y sí te devolviesen la libei tad? 
— O h ! si yo fuera l ibre! gr i tó D a v i r a n t . Olí! la luz , 

el a i r e . . . . la i ndependenc i a . 
Aqui se de tuvo como ave rgonzado de habe r manifes­

t a d o sus profundas agonías , y prosiguió en tono mas 
t r a n q u i l o : 

—Si fii'*ra l ib re , q u é podría hacer? el edificio de mi 
for tuna se ha desp lomado . . . pobre , l u c h a n d o - iempre 
con el recuerdo de mi r iqueza: la esclavitud o la l i ­
b e r t a d . . . me son ind i fe ren tes ; s iempre seré' desgrac iado . 

—Ve' pues á donde te ha conducido tú obst inación, 
—Di mas b ien*mi l ea l t ad . Yo debí mi elevación á 

Car los S t u a r t . 
- - L a r epúb l i ca , si se ha mos t rado severa , no lia deja­

do de ser jus ta : la fidelidad no es un c r imen . 
- - P o r q u e estov si es asi, ence r rado en esta to r r e? 
• - P r o n t o sa ldrás de e l la . 

— Y á quien .debeie ' ese favor? 
— A mi., l is ta prisión es muy oscura , W i l l i a n ! . . quie­

res resp i ra r un aire mas pu ro , ver el cielo y el d i a . 
—Oh! si, si. 
- - E n ese easo, estas l ibre : aqu í t ienes la orden fir­

mad** de poner te en l i be r t ad . 
—La emoción q u e sintió D a v i m n t fue' tan profunda, 

q u e en a lgunos momentos no pudo pronunciar una pa ­
l a b r a , por ú l t imo , 

— T ú has >.echo, dijo, lo q u e yo ta l vez h a r é a lgún 
dia por tí 

- - L o « rees? 
— Quien sabe! las grandezas pol í t icas , son e s t r e m a -

damen le frágiles* 

ii. 

P o r consecuencia de es^ i n s t anc i a , de q u e t an tos 
ejemplos hay en la historia de los p u e b l o s , m u e r t o 
Cromvrel l , saludó la I n g l a t e r r a con aclamación de júbi­
lo el res tablecimiento de la dinast ía q<>e ella misma 
había d e r r i b a d o El pa r t i do realista tan pusilánime a n ­
te- y c o b a r d e , se mostró entonces a r r o g a n t e y v e n g a -
l ivo. Har r i son , T h o m a s S u l t , y otros muchos , fueron de­
capi ta ios y otros huyeron á las colonias de la Nueva 
I n g l a t e r r a . Mi l ton no fué o lv idado : la independencia 
de su carácter v la tendencia revolucionaria de su* e s -
critos , eran t í tu los q u e le condenaban a los ojos de lo* 
par t idar ios de la r e s t au rac ión . El dia 27 de j -nio de 
1681), fué preso y ence r rado en la to r re de Londres . E l 
poeta recibió con resignación este in fo r tun io : su t a len­
to le sirvió de e s c u d o , su musa adormeció sus do lo re s , 
y a r r e b a t a d o en sus t r a spo r t e s á un mundo imag ina r io . 
o lvidaba el sent imiento real de su s i tuac ión . 

Una noche del mismo ano , un viejo ent ró en la p r i ­
sión del poeta y acercándose» á él le contempló d u r a n ­
te a lgunos minutos con recogimiento y sorpresa . 

— T a n sereno e>lá en la d - s g r a c i a , como lo e s t aba 
en la p rosper idad , m u r m u r ó en voz baja. 

E l preso ovó estas pa labras sin comprende r l a s . 
— Quien habla a h i ? csclamó levantándose». 
— U n ' h o m b r e que respeta vues t ras opiniones sin pa r ­

t icipar de e l l a s : un r e a b s i a q u e desea dulcificar v u e s ­
t r o infor tunio . 

El ciego rechazó con aspereza la mano del viejo. 
—Os bu l l á i s ¿ Q " é s impat ía puede exis t i r e n t r e 

nosotros? ¿que puede haber de común en t r e el opres >r 
y la víct ima, como no sea la reciprocidad del encono? 
¿Venís á con templar mi aba t imien to , ó á co r romper mi 
felicidad? En ese caso os adv ie r to que os engañá i s : y> 
no me vendo como Moi.-'k y W a l l e r . H a b l a d , ; q u é 
•qii ere-ib? 

—Ofreceros un porveni r mas b r i l l an t e del que vos 
podíais imag ina r . 

i U n porven i r br i l lan te ! ¿ y q u é puedo e s p e r a r va? 
¿Volverá la vida á tantos amigos q u e a r r o s t r a r o n á mi 
lado peligros sin r ú e n l o y q u e ha d iezmado el cadalso? 
¿ Dó> de está C r c m w e l l , í í a r r i son . Sidney S.coM. C a r e w . 
Axtel y Flc lwood ? Ya no queda una sola piedra de 
aquel hermoso edificio q u e levantamos con t an ta perse­
verancia y v a l o r . 

- - N o de se spe ré i s— Dios os ha espues to A p ruebas 
« n d u d a c r u e l e s ; pero os ha dado en vuestra aflicción 
un medio de sobre l levar las . Los hombres no han pod i ­
do a r ranca ros vues t ro t a l e n t o . 

- - ¿ Y qué es eso? ¿ C u á n d o ha sido p ro teg ido el t a ­
lento: ' ; A quién ha e iu idue- i io? T e n d r é que r e c o ' d a -
ros c o n o murió Speucer , como vivió S h a k e s p e a r e ? Yo 
he vendido el t rabajo de diez año-*, seis mil versos, 
u n a o h r a maestra tal vez, por cinco l ib ras es ter l inas ( i ) . 

—¿Y no tenéis familia ? 
— E s v e r d a d . . . una muger y t res hi jos? 
- ' ¿ N o habéis pensado que puede existir en t r e los q u e 

( i ) Se conserva aun como un documento curioso este contra­
to hecho cutre Milton y el impresor. Samuel Sijmous. 
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admitan vuestro talento y v ir tudes, alguno bastante 
poderoso para devolveros la libertad? 

— Los desgraciados no tienen amigos. 
— Habéis olvidado al poela realivla á quien salvas­

teis la vida en 1653? 
- • H e olvidado á t<>dos los ingratos. 
- - T u corazón esta tan ciego como tus ojos. 
Millón se enterneció y levantándose con pronti tud, 
—Eres tú , Villian? dijo: 
— Yo soy que vengo á salvarte: ya estas l ibre. 
- - L b r c ! Oh Dios! e-clamó el ciego; asi podre con­

cluir ini Pura i so pe/ d, do, 
A. G. G% 

i 

LEYENDA S>£L SIGLO XIV. 

— Hoy hace dos anos, D . Rodrigo, que mi maldición 
cavó sobre la cabeza de mi desgraciada hija, y la in ­
feliz sucumbió bajo el peso de sus desgracias y su d e ­
sesperación. 

—Olvidad, buen conde, vuestra injusticia, y pe rdo ­
naos, como Dios os habrá perdonado. 

-^¡Oii amigo mió! cuando la rnoticia de su muerte 
llegó á mis oídos, mi cólera fué reemplazada por a t ro­
ces remordimientos, que han ido desgastando lentamen­
te mi corazón. 

Asi hablaban montados sobre belicosos trotones dos 
caballeros castellanos,—El calor les habia obligado á 
desnudarse del pesado casco. La tristeza era el único 
sentimiento que se advert ía en el rostro de uno de 
ellos. Su cabeza cubierta de largas canas, formaba un 
contraste singular con la negrura de su caballo, y el 
color melancólico de sus armas.—El otro desconocido 
montaba un fogoso alazán, que tascando el duro freno, 
se enc.ibi itaba por libertarse de la rienda que le suje­
taba á la mano de su diestro ginete. Habia este entra 
tío ya en el segundo ter« io de la vida; edad feliz en 
que apagado cu el hombre el primer ardor de las pa ­
siones, solo quedan al corazón, sensaciones tranquilas. 
Las ilusiones desapaieccn entonces, y la severa razón 
coloca su trono sobre las cenizas que dejan aquellas.— 
Un largo silencio, sucedió al dialogo antecedente. 

—¿No veis á la derecha un castillo? 
—Si; arruinadas están sus torres, \ no se divisa sol­

dado alguno sobre sus almenas. 
Di* ¡curio estas palabras, el afligido anciano picó su ne • 

g io corcel, su compañero siguió su ejemplo; y en pocos 
momentos salvaron la distancia que los separaba del rui­
noso edificio.^- Era este una de aquellas fortalezas cu que 
se encerraban los grandes cuando olvidando el respeto 
que debían á su Monarca, se rebelaban contra sus ór ­
denes. El tiempo había deteriorado las inmensas moles 
que componían el castillo, ofreciendo sin embargo un 
asilo seguro contra las revueltas de aquella e'póca, en 
que la ley era la espada, y la razón la fueiza. 

I I . 
En medio de una bóveda oscura se alzaba un tóme­

lo cubierto de paño n e g r o : varias armas se veían 
colgadas en desorden de las húmedas paredes: otro pa • 

trasparente ocultaba un objeto- al pie de el se hal la* 

• i 

no 
ba sen tad o u n joven.—Su edad frisaba en los veinte y 
siete años; negros eran sus ojos, y melancólicos; y n e ­
gra también "la espesa barba que le pendía hasta el pe ­
cho. Sus largos cabellos esparcidos y en desorden , da­
ban un aspecto siniestro á toda su figura ; y el desaliño 
de sus vestidos, formaba un raro contraste con la her­
mosura de sus facciones, y la altivez de su frente. Con­
templaba este ser misterioso, como sumergido en dulce 
arrobamiento, al objeto que yacía oculto bajo el t raspa­
rente y^lo.—El ruido que hicieron al llegar dos figu­
ras armadas de punta en blanco, le sacó de su l e t a r ­
go.—Entonces se levantó precipitadamente, y sacudien­
do con fuerza la mano del mas anciano, le gri tó, s e ­
parándole de la puer ta . 

— Atrevido; ¿que vas á hacer.; ¿impedirme el paso? 
El anciano al oir aquella voz, esclamó cayendo do 

rodillas. 
—Te doy, gracias Dios m«o! ¡Ramiro, Ramiro1 

El conde habia reconocido al esposo de su hija. 
¿Quien me llama? ¿De dónde me conoces? Sileneio, 

por Dios. Si el conde sabe que estoy aquí, me persegui­
rá y no podre partir á encontrarla. 

—¡Infeliz, en que' estado te vuelvo á ver! 
—Y tu que has acertado mi nombre , dijo Ramiro , 

¿la conociste? prométeme guardar secreto y te la en*» 
señaré. 

Alza entonces con mano trémula el velo que momen­
tos antes contemplaba extasiado, y presentó á la vista 
de los guerreros un busto groseramente l ab rado , y en 
el que el conde creyó encontrar alguna semejanza con 
el rostro de su hija. 

—¿La ves? continuó Ramiro.—Ella se apartó de mí; 
y yo que no podia vivir lejos de su lado, he formado 
otra Jul ia .—A mí me debe mas; que a" su padre; á éste 
le debe el ser, pero á mí me debe un segundo ser, y los 
dias de felicidad que ha gozado sobre la t ierra . Aquí, so­
bre ese banco, al pie de esa imagen, he pasado lasnochet 
esperando que me llamase. Cuando se despidió de mí;... 
porque no ha muerto todavía; ¡oh!... Si hubiese muer­
to, Ramiro la hubiera seguido al sepulcro. Cuando se 
despidió de m í , me dijo: Ramiro. . . . si dentro de dos 
años no he vue l to , sigue una luz que verás , y ' a l t é r ­
mino del camino, allí estaré y o : si la luz no pareciese, 
enciéndela tú ; guarda que el viento no la apague.—» 
Entonces sentirás el suave olor de abrasados perfumes; 
oirás el armonioso cántico de los ángeles... . Mira ; dijo 
dirigiéndose á un rincón de la estancia; ¿ves esta urna? 
contiene tantas piedras como dias han pasado; a \ e r se 
cumplieron los dos años, y viendo que la luz bienhecho­
ra no parecía, he colocado un gran numero de ellas en 
diversos parages del castillo. 

•—No puedo mas.. . . esclamó el conde* kRani¡ro'... Re-» 
conoce en mí á ese bárbaro padre; ' al verdugo de ta 
desventurada esposa » 

Un sudor frió cubrió la frente de Ramiro; su 
mano trémula apartaba maquinalmente los cabello* 

' 
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. fue ' eñ desorden ocu l t aban pa r t e de su ro s t ro .— 
| .Sus ojos fijos en la u r n a que estaba á sus pies , man i -

. i'Pestaban el es t rav ío de su razón v la distracción to ta l 
¿en que el hombre se s u m e r g e , cuando ocupado de una 
¿sola i d e a , q u i e r e r eco rda r a lgún suceso lejano pero que 
i la memoria , mas d é b i l , no ha podido re t ene r . Al fin, 

con risa a m a r g a , le contes tó . 
rj —¡Ah ; nó eres tú! . . . si tú fueras el c o n d e , y a rae 
• h u b i e r a s a t r avesado el corazón . 
1f U n humo espeso y sofocante empezó á p e n e t r a r en 
< aque l l a bóveda .—Los escuderos del conde y de D. R o ­

d r i g o , e n t r a r o n precipitados,* g r i t ando que todo el edi-
i ficto era presa de las l l amas . Las luces que R a m i r o ha 

Lia encendido , prendieron fuego al cas t i l lo . Lánzase el 
. conde sobre R a m i r o , quien al d i v i a r él resplandoi de 
• las l l a m a s , se asió fuer temente del lecho mor tuor io .— 

• J u l i a , Ju l i a ; ya le s i g o ; ya oigo el concierto de las 
voees ; ya siento el a roma dé los per fumes . ¡Bárbaro; 
dijo volv¡e'ndosc al conde q u e in tentaba a r r a n c a r l e de 
aquel sitio de des t rucc ión . Sí , tú eres su padre ; p e ­
ro no me a p a r t a r á s otr-n vez de su l ado .»—Y el ruido 
d é l a s paredes al ca l c ina r se , y el r e s p l a n d o r , y humo 
d é l a s l l a m a s , se le figuraban á aque l infeliz el a r o ­
ma de los inciensos y el cántico de los ángeles . — Las 
l lamas pene t ra ron en la bóveda ; D . Rodr igo a r r a s t r ó 
a l - c o n d e , mal de su g rado , y medio sofocados ya por 
el h u m o , lejos de aque l lugar de desolación , en medio 
del es t repi to de las paredes al d e s p l o m a r s e , se oia la 
voz de R a m i r o , q u e fija siempre en su imaginación la 
promesa de Ju l i a , en tonaba una l ú g u b r e canción. 

I I I . 
E " un sitio en qrte pocos días an tes se elevaba un 

ru inoso cast i l lo , se veía un sepulcro de mármol negro 
con la s iguiente inscripción: «A la memoria de D. R a ­
m i r o Pimentel , y de Ju l ia de Mendoza . . . . * Un anc i a ­
no ve r t i endo Ingrimos de d o l o r , o raba con fervor al 
pie de este monumen to . E r a el conde . 

D. 

B U E N O E S S A I I E R D E T O B O UiV POCO. 

" H a y infinidad de personas q u e viajan y si es me­
nes ter dan la vue l ta al «muido por mera cur ios idad; 
q ñ e visitan sin ob-ervar t*»das las clases de la sociedad 
sub iendo v bajando incciisaritcmente esta inmensa es-
cala de J a c o b , El padre de un ajnigo m i ó , es uno de 
los q u e porfían q u e es n< cesa rio verlo todo y saber de 
cada cosa un poco, y este convencimiento ín t imo le ha 
hecho t rae r á Madr id á su hijo, que á la verdad no pro­
mete gran cosa, con el objeto de iniciarle en los misterios 
de la sociedad. El resu l tado ha sido q u e el jovenr i l lo ,dó­
cil á* las exigencias de su padre , ha creido que tísle no 
profundizaba mucho las cosas y ha q u e r i d o obse rva r ­
las por si mismo y cerciorarse por sus propios o jos ; se 
ha lanzado en el á r ido estudio de la civilización, y ha-
hecho un gal imat ías de nuestras cos tumbres , que el 
d iablo q u e lo en t i enda . s 

Ayer encont ré al pad re , le p regun te por su hijo, y me 
contes tó dicicudiiine , «apenas le veo en casa; el es tudio ! 

v d . , que es «indispensable ver lo todo y faber un poc» 
de cada cosa.» 

No respondí nada al pad re por no afligirle; me c o n ­
vidó á a lmorza r hoy y no he fa l tado . C u a n d o 
entre' en su casa, aquel lo era un infierno: que g r i to s , 
que desorden . . . . el padre y el hijo uno f íente á o t ro 
de lan te de una papelera ab ie r t a , d i spu taban a m a r g a ­
men te . - -Como! . . . decía el p a d r e , ¿ tú q u e en Avila e ra* 
tan pacifico, en Madr id e res tan revol lo o? . . No te 
avergüenzas de haber violentado mi pape le ra , h a b e r t e 
l levado el d inero , y para que? . , para j uga r lo y p e r ­
der lo cnj j i i i ga r i to in lamo!- -Ya ve vd . p a d r e , es p r e ­
ciso saber de todo m\ poco. - Y seis billetes del b m e o 
que has dado á es • joven corista del t e a t r o . . . . q u e d e ­
monios tenias tu que hacer e n t r e bastí lo re -?—Pues no 
me decíais que el hombre debe saber de todo un p o ­
r o ? . . . contestó el hijo con la mayor t r a n q u i l i d a d . Seme­
jante replica era uu escudo con q u e se cubr ía de la 
indignación p a t e r n a l . 

Vaya D . L u c a s , sosiegúese vd . i n t e r r u m p í yo: 
E d u a r d o es joven y nada t iene de e s t r a i i ) q u e haya 
cometido una indiscreción.—Amigo mió , me con lé s ' o , 
Edna rilo me va á compromete r ; se que se ha afiliad • 
en una sociedad s ec r e t a . . .—Padre , por e n t e r a r m e d e l * 
que es eso , el hombre debe saber de todo un poco.. — 
C a l l a , m u c h a c h o , no me i r r i t e s ; tu no sabes nada r v 
no obstante hace dos dias te a r ro jas te al bailo g r an le 
de Porticci ; que sino te sacan tan p ron to , le ahogas . . . , 
— E s verdad , pero como se debe 

La flema del hijo i r r i tó de tal modo al pad re , q i c 
si no me pongo de por medio se rompen las hostilidad'1* 
y aquel la casa se convier te en campo de A g r a m a n t e . E l 
padre mohino en estreino , me d i j o ; amigo estoy a r ­
r u i n a d o , no tengo un c u a r t o , si v d . me prestase c u a ­
t ro mil r s . . . . — C u a t r o mil rs.! No los tengo , ni los v a l ­
go a u n q u e me venda en A r g e l . 

Es ta contestación sorprendió mncho á mis dos amibos : 
en aquel momento satisfacían su insaciable deseo de 
ver lo todo por saber de todo un poco. En tonces se 
cercioraron del vacío de su b o l s i l l o , vacío q u e existe 
en el foado de toda eosa h u m a n a . 

^^•fe^ralo literario. 

d e las cos tumbres le d i s t r ae y yo le dejo, porque ya ve Ji en tu s i a smo . 

Editor, D- Juan Díaz de los Rio*. IaiPltZKTA D-KL ENTREACTO. 

A C A D E M I A F I L A R M Ó N I C A . Mañana lunes t e n ­
drá lugar el b r i l lan te concierto á que-debe asistir S ¡Ni 

T E A T R O D E L P R I N C I P E . P a s - d o m . n a n a es eí 
día sen i lado para ia p r imera representación de Juan 
Dándolo. 

C R U Z . Se dispone la -ópera Marino Faliero, p a r a 
los primeros días de agosto. 

B A R C E L O N A . La señora Samamrgo ha sido m u r 
ap laud ida CLI la segunda p u l e de y ai fia 6 la ciega -
cita n'e Olbruck y también ha gus tado el nuevo buf» 
q u e se ha presentado en el t e a t r o del Liceo de aque l l a 
capi tal , en la G> mina ni Veri»i. Se p reparaba el e s t r e ­
no del d rama t r aduc ido del francés y t i t u l ado Gui/leL 
aio Co'mann, v Pablo el Marino ha sido recibido coa 
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